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mayúsculo, pues te
nía cinco astosüada 
m e n o s ; uno m á s , 
como se ve, de los 
que ocupan la tota
lidad del cartel en 
l a s funciones ordi
narias de este teatro. 
Pudo decirse de esta 
obra el c o n o c i d o 
p r o v e r b i o de que 
«quien mucho abar
ca, poco a p r i e t a » , 
porque sus mismas 
dimensiones perju
dicaron notoriamen
te ásu éxito. Los dea 
a c t o s primeros de 
Las lili I inüfavillus 
valieron á sus auto
res , los h e r m a n o s 
A l v a r e z Quintero, 
muchos y muy jus
tos a p l a u s o s , así 
c o m o al m a e s t r o 
Ctiapí, y el pública 
celebró, de bonísi
ma gana, los donai 
res en que aquellnB 
animadas y gracio
sas escenas abunda
ban; pero en los ae-
tosrestantes pareció 
que la zarzuela lan
guidecía y p e s a b a , 
que es lo peor que 
le puede suceder á 
una obra de su gé
nero. 
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MADRID. — RECEPCIÓN DIPLOMÁTICA CELEBRADA EL DÍA PRIMERO DE AÑO EN EL MINISTERIO DE ESTADO. 

En la Comedia, j?í 
gran tacaño, que por 
cierto n a d a t i e n e 
que ver con Don Pablos el Buscón, de D. Francisco 
déQuevedo, obtuvo un éxito excelente y pasó á 
las funciones de noche, que es el ascenso inme
diato á que aspiran todas las obras que se estre
nan por la tarde el día de Nochebuena. 

Es un divertido arreglo del francés, hecho 
por los Sres. Abati y Paso, y pertenece al gé
nero que en el argot teatral llamamos gordo, 
porque más que á la lógica y verosimilitud de 
situaciones y caracteres, se atiende al efecto gro
tesco y de bulto, asi como se procura aumentar 
la cantidad más que aquilatar y depurar la cali
dad de los chistes. Pero la abundancia de éstos, 
para todos los gustos, divirtió grandemente al 
público, que era, después de todo, lo que se tra
taba de demostrar. 

En la repetición de la inocentada de la tarde 
del 31 de Diciembre, se estrenó en la Zarzuela 
una de D. Sinesio Delgado, con música del maes
tro Chapí, dedicada á probar que ya no va nadie 
al infierno porque ya no hay más que inocentes 
en el mundo, cuyo destino final iio ts otro que el 
limbo. El público aplaudió dos decoraciones de 
Muriel, de muy buen efecto; y ¿qué va á hacer 
el jurado de la crítica ante una obra que resulta 
Inocente? Absolverla. 

CARLOS LUIS DE CUENCA. 

Fot," de Muñón de Buena. 

LOS DISPENSARIOS REALES 
«VICTORIA EUGENIA» Y «MARÍA CRISTINA». 

.A 
losis. 

Comisión permanente contra la tubercu-
que funciona en el Ministerio de la Go

bernación como aneja á las laspeccioues gene
rales de Sanidad, empieza á dar los frutos que 
de ella debían esperarse para combatir en nues
tro país esa plaga de las sociedades modernas, 
llamada con razón ^esíe blanca, que arrebata mi
llones de víctimas al año en todo' el mundo ci
vilizado. 

Esos frutos están representados hoy por los 
Reales Dispensarios antituberculosos «Victoria 
Eugenia>> y «María Cristina», inaugurados en 
Madrid el 28 de Diciembre ultimo, y destinados 
exclusivamente al alivio y curación de los tu
berculosos pobres de la corte. 

Los dos Reales Dispensarios, primeros de la 
serie de que piensa dotar á España el infatiga
ble ministro de la Gobernación, Sr. La Cierva, 

se inauguraron, como dejamos dicho, solemne
mente, oon la asistencia de nuestros augustos 
Monarcas y la Reina madre, acompañados del 
Ministro de la Gobernación, del Gobernador ci
vil y la alta servidumbre de Palacio, y con la 
presencia de ilustres políticos y módicos emi
nentes, á más del personal técnico adscrito á los 
Dispensarios. 

En el Real Dispensario «Victoria Eugenia», 
primero que se inauguró, recorrieron Sus Ma
jestades las dependencias todas del mismo, exa
minándolas con gran detenimiento, preguntando 
acerca de los detalles más salientes ó esenciales 
de estas nuevas instituciones benéficas, y des
partiendo con director y vicedirector del mis
mo, respecto de la función médica y social que 
vienen á llenar los Dispensarios. 

En el largo rato que dedicaron SS. MM. al 
examen del local,aparatos, instrumentos, etc., de
mostraron, no sólo el interés que les inspira la 
obra antituberculosa que realiza con tal intensi
dad la Comisión permanente contra la tubercu
losis, y preside con verdadero entusiasmo el ac
tual Ministro de la Gobernación, sino también 
sus conocimientos en la materia, conocimientos 
que por lo poco comunes son aún más do esli
mar en las augustas personas, ya que pueden in
terpretarse como feliz augurio del éxito que es
pera en nuestro país á la lucha antituberculosa, 
que hasta hoy ha venido realizándose solamente 
por unos cuantos médicos y algunos devotos, 
no médicos, de la sanidad y de la higiene. 

Así vimos detenerse á los Reyes en la lectura 
de las máximas higiénicas y en las gráficas de 
morbilidad y mortalidad, por enfermedades in
fecciosas, que decoran los muros de la preciosa 
sala de espera, y las no menos preciosas salas de 
consulta, y comentar con el Dr. Espina, director 
del Dispensario, oportuna é ingeniosamente eu 
ocasiones, el contenido de dichas máximas. 

En la sala de consultas de Medicina, S. M. el 
Rey preguntó al Dr. Malo de Poveda, vicedirec
tor, acerca de las facilidades de diagnosticar la 
tuberculosis sin recurrir al examen de esputos, 
y en la sala de consulta de niños, S. M. la reina 
D,'̂  Victoria, preguntó al mismo doctor por 
las causas principales de la tuberculosis en Ma
drid, haciendo la augusta señora atinadísimas 
observaciones respecto de lo que en la produc
ción de la enfermedad iniluiría la miseria de las 
clases desheredadas y el miedo al aire libre que 
ha visto se tiene por la mayoría délas gentes. 

La Reina madre, por su parte, tampoco per
día detalle en su visita, y estuvo contemplando 
muy atentamente en el laboratorio las magnífi
cas láminas con que lo había enriquecido el doc

tor Llórente, quien 
contestaba sus pre
guntas con la noto
ria competencia que 
tiene en estos estu
dios. 

Después, así la rei
na D.'̂  Cristina como 
los Reyes, estuvie
ron viendo en el mi
croscopio una pre
paración del bacilo 
tuberculoso, que fué 
observada también 
por muchos de los 
concurrentes. 

Eti la sala de Jun
tas formaban her
moso cu»dro S. M el 
Rey, el Sr. La Cier
va, el Duque de San
to M a u r o , el Mar
qués de Viana, los 
d o c t o r e s Mariani, 
Mariscal, Calatrave-
ño y Malo de Pove-
da, y D. Alfonso se 
expresaba con ver
dadero conocimien
to de causa acerca de 
la tuberculosis en el 
ejército y las defi
ciencias que él mis
mo habíaobservado 
en alguna o c a s i ó n 
por enviarse á filas 
quintos que, mejor 
r e c o n o c i d o s antes 
de su i n g r e s o , de
bieron ser declara
dos inútiles. 

El Dr. Mariani, ea 
su calidad de ex mó
dico m i l i t a r , y e l 

Dr. Malo de Poveda, por sus aficiones á esta clase 
de estudios, expusieron sus juicios corroborando 
\of* juicios del Monarca. 

Como fin del acto inaugural, tan hermosamen
te simpático, que presenciamos en el Dispensa
rio «Victoria Eugenia», su director, el Dr. Espi
na, leyó la correspondiente Memoria reseñando 
los trabajos que habían precedido á la creación 
de los Dispensarios, elogiando álos ex ministros 
Sres. Sánchez Guerra, Conde de Romanones y 
Dávila, que habían favorecido esos trabajos, y 
al Ministro actual, Sr. La Cierva, que con sus 
grandes iniciativas, su constancia y su entusias
mo , había conseguido darles el extraordinario 
impulso que tienen á la fecha, y agradeciendo á 
SS. MM. la devoción que siempre habían mani
festado por la lucha antituberculosa, así como la 
presencia en el acto inaugural, que no podía 
menos de ser fecunda para los ideales que con 
los Dispensarios se persiguen. 

El Dr. Espina fué escuchado con religioso si
lencio y muy felicitado por todos, incluso por 
Sus Majestades, al terminar la lectura. 

En este momento, el Sr. La Cierva pronunció 
un hermosísimo discurso, en el que dio pruebas, 
una vez más, de lo que le preocupan las cuestio
nes de sanidad ó higiene de nuestro país, de que 
en su gestión ministerial tiene por lema que, el 
mejor modo de hacer política, es hacer patria, y 
hacer patria es mejorar la raza; esto es, mirar 
con preferencia la sanidad y la higiene del pue
blo que se administra. 

De las palabras elocuentísimas del Ministro se 
pudo deducir bien claramente que esos dos Dis
pensarios inaugurados el día 28 de Diciembre, 
y toda esa labor de propaganda antituberculosa 
á que viene prestando su atención, con prefe
rencia que es bien notoria, no son sino el prin
cipio de una campaña más honda, más tenaz y,̂  
por tanto, más fructífera, que, por lo visto, se 
tiene trazada en su programa de hombre de go
bierno. 

Fia mucho el Sr. Ministro en la colaboración 
de los elementos médicos, principalmente aso
ciados hoy para la lucha antituberculosa; fía mu
cho también en la protección de nuestros Reyes, 
que con sus nombres, su presencia y su adhesión 
á esta lucha, han de hacerla más prestigiosa y 
respetable; pero fía también en la acción social, 
que debe esperarse muy especialmente de las 
clases cultas y pudientes de nuestro pueblo, ma
nifestándose al concluir el Sr. La Cierva como 
creyente fervoroso en todos los elementos cita
dos y en el éxito que ha de coronar la acción 
común. 

X. 


